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MISS .ARlll'.11\' 

d 1' •·1Jo:,; federales y sus acü-
. Tan pro;;~::~:.~ :~ssu~il:~~itn~o, lu Heina del .\que-
htos pene ' . .d como"ª lo dijimos, en 

hal)l,1 pcrmancc1 o, , , Jarre que , ' . . -al á ~hgno ,. n 
. ' ·, '1 . \ uslinos, h11.o una :-,l'II • • 

la 1gles1u de O:, 1 g · . á nurío lle un sallo colo-
) ·11 1ui1'nes le lraJerou . 
• uam o, i , - 1 . I·\ i·odear1)n los hohC'mtos. . 1 .•¡¡.1 Otn sena ) , ' .. cuse en ll :-,I • • • ., 1 h ,·1gtlancia 

. le- dP·atia cncomenum a ' . 
F.:qiltcóles que :, ,J 

I 
d, no iiermilir 'I 11e nadie 

1 :\ con or< en e 
del su ilerr, neo 1 ¡ á ·('l•'\""1rlo'- de esa guar-\l P to vo wr a , ... , , 
saliera de e . ron l l le lranc¡u1lu :por ese ludo, 
d. 1 go comp e ulllen -

ia. .ue ' . r sus inseparahles acompi.Wllnlcs. 
nlejó:,e, segu,_ua po ·u ue no hahía cesado un mo-
Antes de P•'.rL_ir, J~an1 i~l•·1qfuncraria <¡ue se abre en el 
mento de vigilar l.1 pucd, C· nova crey1'1 ver Je n uern 
cenlro del 111onumen lo e .1 ' 

, l . ' i11ovia allí ucnlro. 
i¡uc algo o ,1 su1en se . . . un llainamicnlo hicn 

Cuando sn hallaron alue1a y • . • 1 anillo sólo 
. idió Darío como un uno) , u, . 

conoc1do, desp .· 
1
.,r,ilo la lnrf!a mecánica 

. 1 01101' ('11 JOO\lll o • 
tuvo ltcmpo le P , 1 ¡· do 1/c cu11cel'itrsc 

1 P·1ru e 1pe de sus piernas y e enano ' 
e11 rucdH. 
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La Heina del Aquelarre, seguida por ese extraño 
séquito atrave~ó romo homha por calles y avenidas. 
A su paso encuentra patrulla:,; qne escuchan aturdidas 
el santo y seña y miran pa:-ar, estupefactas, ti aquella 
amazona cuya cahalgadura arranca .i las piedras con 
sus cuscos fulgores de oro, á ese largo joYcn desmi­
rriado que corre con tanta velocidad corno 1111 caballo 
al galope y á esa cosa lwma11n ']Ue da vueltas como una 
rueda de íerl'ocarril. 

A ese paso pronto llegaron á la calle del Agua del 
Emperador. 

Slella lanzó una mirada furtiva al halcón de ~lyrrha 
y pensó que á algunos pasos de distancia reposnha 
Reginaldo, gracias á su previsión. Luego inlernóso en 
la bóveda de « Lanas y colchones•· Entregó las riendas 
de Darío al enano, alraYes,í el palio de a In colchone­
rita » y monló uaa rscalera. A una señal de ~lagno, 
lanzóse ,Juanillo en pos do Stella. Al llegar ante la 
puerta u del despacho comercial de In colchonerila • 
se detuvo Slella, volvióse hacia Juanillo y oruen<ile 
dijera ñ Magno que llevara ú Darío á la cnballerizn. 
Luego pc•nelrú en el de::;pacho y cerró la puerta tras 
ella. 

Juanillo 'I uedósc alli, plan lado sohrc sus piernas, 
temiendo qun si se aleja ha, aproYechase su ausencia In 
Heinn del Ar¡uelarre para sustraerse do nueYO á su 
vigilancia, Preferible es no bajnr. Ahrió Ju ,·enla11a del 
corredor que daha soltre el palio y cruzó algunas frases 
con Magno, quien se alejó cahrcsteando el cahallo y 
prometiéndole que regrrsarl,\ inmedialnrnentc, lo cual 
hizo diez minutos después . .Juanillo permanecía en su 
puesto. 1 nstaláron::ie allí los <los compadres tan confor­
lahlcmenle como lo permite un enmaderado sohro el 
cual no hay ni siquiera un tapiz. llall.ihansc decididos 
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á es¡,crnr al Dios rull'o hasla que Ir diese In real gnna 
de salir ... Largo tiempo JeLian esperar. 

Tan pronto como• la colcl1onerita » se ha1lo en ,u 
ca:,n

1 
corriú hacia un enorme armario que ocupaba 

lodo un lado del ,nur<> en la pieza del ,lespad10. l'n­
cerróse cuidadosamente en ese armario. 

Adentro iluminaba aquel extraüo guardarropía un 
bombillo eléctrico_ y resultaba el armario un muy con­
fortable gabinete de aseo. Trajes de todas formas y 
colores, lanlo masculioos como femeninos, en una 
palabra, con que poder Yeslir lo mismo á un hombre 
que á una mujer con todas las modas de Austrasia, col­
gaban en orJen perfecto, con pelucas y calza,lo espe-

ciales. 
En un instante desembarazóse Slella tle todos los 

atributos y arreos del Gran Coesre y vistió el lra¡e á 
cuadros, la capa escocesa, la peluca bermeja, a,lornó la 
nariz - de antemano piolada en hermellón - con un 
enorme par de antiparras, que no le daban semejanza 
con la directora del //o11w á donde penetramos tras el 
Ca!,allero sin Nombre, si>w qw, la hacían idéntica ,¡ la 
¡mi¡,i11 dir,,ctri: del " l/0111e •· Porque al mismo tiempo 
que veslla el traje, su cuerpo tomaba el aspecto enfer­
nmo y enclenque del de la direclora. 

Y lodo ello rui\ hecho con rapidez e¡ uc seguramente le 
habrla emidiado en nuestros días un Fregoli. 

Conlemplóse en el inmenso espejo que se hallaba en 
el fondo del armario y satisfecha do RU r~pida trans­
formación, tocó un bolón disimulado tras de los vesti­
dos que rolgaban del muro)' se abrió una puerta. 

La mi:"1s
1 

como le decían Pn el l/0111e, Clhan<luni', la. 
vivienda du « la. colchooerila » 1lunde nada m1ís tenia 
que hacer y pasó á los locales del /fome donde lu cspe• 
raha con impaciencia una dama de fatigado semblante 
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y que parecfa premalur4menle envejecida, :i la cual ya 
bemo, oído llan,,r: Milly. 

El muro su cerr6 Iras tle miss Arbury restableciendo 
la separación que se impone entre dos casas comerciales 
que se ocupan de asuntos lan diferentes! ¿Ctimo esta­
blecer relación entre una joven y encantadora colcho­
ncrila y una hono1·able y Yie;a miss, que generalmente 
se ocupa en colocar viejas solleronas en casas donde 
hay niüos! 

Eran tan diferentes que nunca se vid á miss Arbury 
hablando con "la colchooerila " 

- ¡,Todo estú lisio, ~lilly'? 
- Si, ama, lodo esl:i listo. lle a~uí los papeles. Pero 

lcnfo mucha demora. ¿ Llegari·is á tiempo? ... 
- Escucha, ~lillyl lle deseado tener esos papeles por 

si el emperador dudara toda ria; mas no creo que dude, 
Milly ! Francisco debe tener urgencia de vengar á su 
triste hijo. 

- Qué muerte tan horrorosa!. .. 
- Calla! ... ¿,!caso tenemos derl'Cho para co111, rule-

cerios ? .. . ¿Los compadecerás el día en que yo Hnguc 
t mi padre y :í mi madre? M illy I Milly l. .. acuérdate de 
que mi padre murió maldiciéndole porque lo ere¡ ó 
traidora ! 

- StHo vil·o por vengar su muelle! 
- En lonccs deja á ese pobre Bautista vengar lra,1-

q11ilawn t1> ,; .ws muertos como 111ej01· le pla:en ... ¿ Viste 
ho)· al Caballero Sin Nombre·/ 

- ~n seil,ira ... y yo lo prefiero; porque no me gusta 
que venga cuando estoy sola .. me da miedo .. 

Miss .\rl,ut·y, que hojeaba apresuradamente los pape­
les lrai,los por Milly, leranló la cabeza y di;o: 

- A mi l:uubién,Mill¡!, .. 
- ¡,,lam:\s habéis tenido la curiosidad tle indagar 
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quién es el Caballero Sin :'\ombrr? preguntó Milly con 
,ozin:,egura . 

- Jam.ís.. -:'\o quiero saherlo .. Escucha! ... E:scu• 
cha, M1lly! .,l\O quiero saber quién«Jescar~n losgolpes 
en casa ele mi llo !. . /Jir.n .sé que en algún lllgar del 
¡mlacífJ S'° h'Jlla el bra:.o dercchCI dr /Jautista ... Pero rso 
no me importa! "Te enteras? ... El "erdugo de Bautista 
me tiene sin cuidado á mi que soy la Heinn del Aque­
larre! A cada cual su taren! A cada cual su recompensa, 
Milly ! .. Y Dios con to los ... Dios 6 ,.¡ tlia.blo .. con II lo:-
dos J cuarto! o 

Dicho esto, miss ArLury lanzó un grito de alegria 
salrnje mientras agitaba con la mano una hoJa del 
expediente que tenia delante : 

- Ah: ¿CrcPS que no tengo de qué ocuparme? Aquí 
figuran algunos cuyas cuentas no están saldadas. A 
estos los he condena.lo )'O á muerte! ¿ t(' enteras, Milly? 
Quizás estén ya cac;tigndas su cobardla, su codicia y su 
traición. \' si nun no lo e lá, si el emperador aun 
duda, .. yo les de cargaré el ullimo golpe! .. ¿ Quién te 
traj6 este p.ipel, M illy? 

\' miss Arbury se cn\'olvia ya en el rMnlO que le 
alargaba Milly y ataba en rollo los documentos que se 
hallaban sobre la mesa. 

- La institutriz de ·los lloortzeg, sei1orn. 
- La pcquefla Théo l No olvides darle una gratitica• 

ci6n de cien florines!... ¿El corhe esti enganchado, 
Mili)? 

- Si sei1ora desde hnce más de una hora ... 
Las dos muJeres salieron del Jlome por unn pucrln 

que se hallahn en la parle trnsern do In lfoiserwassers­
trn se. \111 encontraron, como lo anunció M1lly, un 
coche lirado por tlo:i caballos que las condujo rl1p1dn-
1llt'nlc hasta el centro de l:l ciudad. Atravesaron l'l 
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puente de Maria Teresa ) detuviéronse ante un gran 
edificio en <:U) ns puerta~ ~igilaLan sendos !:-Ol•lndos con 
bayoneta calada Era la <lireccrón general cie la policía. 
Las dos mujeres apeáronse del coche y separáronse. 
llilly regresó á pie por In Marin-Thcresonstrassc mien­
tras miss Arhury dnbn el santo y seña al soldado que 
vigilaba la escaleriln que condurin ni segundo pi o y 
entraba al despacho del • llerr director. 1) 

... En aquel mismo momento comenzaban á intri­
garse los :,Cñores delega1los en el rondo del subterráneo 
al ver en In capilla un espectá~ulo tan inesperado. He­
gioaldo amenazo con levantarle la Lapa de los sesos al 
conjurado que manifestara coa excesi\'O ostentación 
los temores que lo agitaban ... 

... En el de pacho del director general de In policln 
no ball6 miss Arbury ni a llerr director II sino á su 
jefe,el Sei10r ele llivn en persona, ministro de policía y 
de todos los servicios de seguridad del imperio. La 
.esperaLa con impaciencia porque le dijo al di\'h,nrln: 

- Por fin llegáis, miss Arhury! ¿Traéis lo que me 
prometisteis? 

Por toda respuesta ontrcgólc miss Arhury el rollo de 
papele~ que le hahla ontrcgndo Milly. 

Leyólos Hi\'a, fijó su atención especinlmenle en unn 
ó dos carios y luego dijo : 

- Magnllico! ¿ Mi coche cstt\ en la puerta? 
- llnstn nqul me condujo, respondió Miss. Según 

parece me aguardó durante mús de una hora en el lf ome. 
- Eícctivnmente, porque me estaba devorando In 

impaciencia... El emperador está anonadado por la 
terrible desgracia que lamenta, y aconsC'jndo do nuc\'O 
por_ Drixcn, no puede rcsol\'crse ú d!lr el ejemplo necc-

'''"º··· 
- Sin cmhnrgo lodo se preparó en In capilla de In 
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rortc para dar el r-jw1plo necestzrio! exclamó mi~s que 
se reía en dificultades para seguir ó Rtva, pu<.'s ésle 
bajaba la-. cscal<.'ras con rapidez extraordinaria. 

Subieron al coche que se dirigió bacia la llofburg ni 
galope magr iílco de sus dos Lestias fustigadus como 
caballejos de :simón. 

- En el primer momento, su deseo de venganza 
igualó á su dolor, pr:osigui1} Hirn. El padre Hos~i lo 
anunció la catástrofoayer noche, horas de::;pués de prr­
pelraclo el crim<.'n. El emperador pasó la noche en 
Annagassc y allí fuó á bu~carlo el padre provincial, que 
no rnc ex pirro cómo diablos pudo saber la noticia notes 
que nosotros, ni cómo pudo penetrará aquellas horas en 
casa de la ll11r9.11csa l'a1·eco quo In entrevista fué de 
las más conmovedoras y que el emperador, en varias 
ocasiones, exclamó sollozando : « Jacoho l Jncoho l 
.lacobo 1 » Terminó la entrevista con una confesión Y 
ahora tenemos al padre llossi de confesor del empera­
dor! No nos faltaba sirio que so no::; ntravesaran los 
Jesuílas. ;, Qué o¡iintfü úe ello, rni~s Arbury'? ... 

Mi~:, Arbnry no respondió ú la pregunta, pero inte-
rrogó: 

- ¿, lla11 e11co11trarlo la cabeza? 
-.No! 
- ¡,Qué dijo l:;ma'ilY 
- Quo cu!lndo oulró al cuarto de MaJerling y,, 110 

rslaba n/lí la cahez11 I 
- ¿Los criados y las mujeres? 
- Ya esl.\n bajo llave ... 
- ¿ El conde y el príncipe'? 
- Juraron auto el ernpernilor que jnmis diríun una 

i- Jla palnhrn. 
- ¿ Y ncaso rnhemos algo nosotros? dijo con ge!:ito 

desabrido miss Arhury. 

LA Hl.l~A DEL AVCELARRE 7 .. .., 

El mini-.tro ~ulpeó ron la mano los papelrs quelle,·nba. 
- Con c~V) :.abemos por lo menos que e:,os soiior<.'s 

1011 cúmplic,.s / Ah'. miss Arlrnry. no trocaría yo vuestra 
instituciJn por los drmás srrYitios reunidos de la poli­
cía imperial I A propósito, ¿sabl'.is que /a bu1"911esa 
desea una institulrii francesa para el cl11quillo? 

- Lo sl. 
- Todo lo saLéis. ¿ Y lo podéis procurar lo que ne-

cesita? 
- Sí.. 
- ¡. \lalicio~a, de:,pabih la? 
- No, pero buena muchacha y charlnlona como una 

lora. 11:; dará cuenta de todo sin sospecharlo. 
Llegaron frl'nle ol palacio imperial por In \lichael­

erplnlz. 
En hrovcs pero elocuentes palabras expresó Su Exce­

lencia el Sefíor de lfüa á su má~ inteligente colabora• 
dora la gratitud que le guardnba por la maravillosa idea 
que le comunicó ele fundar un « Home >► para colocar 
inslilulrices y U) ns honradas en casas clonde la policía 
tenia interés de poner do~ ojos y dos oíclos que le per• 
teoecieran ó apacibles ~ inofcnsi\'OS urrnquilas como 
Berta que e-0n la mayor inocencia del mundo re\'elaban á 
los esbirros ele lti\'a los aconleci111ienlos pri\'ado::; que 
presencinhao, gracias á las funciones de confianza que 
en esas casas cjc.rcfan. 

Detenido el coche ape6sc Rirn y tomó por Lujo una 
bóveda. Cuando miss Arliury perdij de \'isla á su jefe, 
se apeó Lnmhiéu, dijo algunas palaliras ni cochero, diólc 
la vuelta al palacio en la dirección ele la Augu-.ti­
nerstras:;e, ) de proo Lo, al pasar h lo largo de ln alta ~ 
muralla del Burg, desapareció . . ~ "'t.<:S ~ 

En aquel mismo momento hncin su entrada. solc~\l 
en la capilla de lo~ Muertos la guardia húngara. ~<,., ~f' ~ 

~l' ~ -...'" t~ 
~~ ~,¡.. ~ ~-#~ ~~ ~s~ t,~ 

·" .,:, ~ (,,_'.'S ,f>~ 
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Había sido idea de Riva todo aquel aparato guerrero 
en la capilla de los "uertos. Y es de advertirBe que el 
~I inis_tro de Policía se. intere:-a ha más de lo que podemos 
1mag1narlo en el feliz éxito de :;u plan. llahiéndose 
enterado ele que la rorte estaba amenazada por una in­
fornal conspiración, ruyos ohjetivo y medios conocía 
imperíeclamcnle, rcsolYi1\ Hiva atemorizará sus enemi­
gos oc~llos con un golpe de audacia y de carnicería quo 
los deJara desamparados durante largo tiempo. El 
asunto del suhlcrr.íneo ofrecióle la c•casión que hus­
caha. Allí encontraría, reunidos para cometer un ddilo 
de lesa majestad, :í un grupo de conjurados que iba á 
red~cir í1 polvo. Y eran lates las circunstancias que 
nadie o,sarfa reprobar la hrulalidad de su acci,ín. ¿,No 
era su cleher, acaso, defender al emperador'? • Y eslc 
1illimo no iha á ser atacado en su propio palacl0? ;)io 
:il! hallaba I urhado el orden p1ihlico'? Esto 1'dtimo $C 

dehla al huen cuidudo r¡ue había punsto el Ministro en 
fomentar las hnnicadas, pero la grnn ironía íünchrc 
eonsistín en ejercer el castigo li nal por manos de la 
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guardia húngara y de la artillería bosnia, con las 
cuales se podia contar en todo tiempo, pero que i han á 
disparar e:;a noche :;in ::;ospechar quiénes eran los ene-
migos. 

Por olra parte, al tener conocimiento del asesinato 
de Mayerling, · cre.yó lliva que le servirla el aconteci­
miento, más grandes fueron su cólera y su estupefac­
ción cuando una vez pasado el primer momento de 
cólera y de desesperación, Su ~lajestad, á quien Hi\'a 
creia haber probado suficientemente la con:plicidad de 
los conjurados en el ase:,inato del príncipe heredero, 
no rati11có 7ilc1111menle el trágico proyecto del .Ministro 
de Policla ... Este persistía en sospechar la intcr\'ención 
de Brixen cuya politica se amedrentaba ante cual­
quier medida rigurosa) con mayor razón ante la simple 
y seol'illa dc5aparirirín de !11s cncmígQs con los cuales 
tenla á mucha vann¡,loria poder tratar. Lo cierto del 
asunto es que la irre::;olución del emperador le venía 
de si mismo, de sn cora1.ón, tic su conciencia, de sus 
remordimicnU1s, juzg:ihase el único culpalilo y sabia 
perfectamente á qué del,ia atribuir a1¡uella venganza 
que descargaba golpe:. i nccsanles en :;u derredor. Y 
lemla suscitar otras venganzas castigando sin fórmula 
de juicio á gentes que le ¡irescntabnn como c<'implices 
del mús abominaLle de los crimenes y que t.i\ vez eran 
inocentes. Exigió n ucvas pruebas y 1·ategúricas. 

A pesar de ello hnbia mnntenido en \'igor las dispo• 
siciones lomatlus por su ministro de Policía y no se 
cuidó de anular aquella extraña misa tle los n)Hcrlos 
á la cual dehía asistir una parle de la guardia del pala­
cio en la ca¡,illn de In corle, misa ,¡ue se l'elehrnbu, 
según dccinn, por rl reposo del alma del ,\rchidur¡ue 
Adolfo, pues si la ciudad, muy prrocupaclacomo estnha 
por_ la relicli,'111 no conncf,t aiin en su intcgridnd l'i 
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drama de Mayerling, en cambio no se había podido 
ocultar durante mucha.. hor<1s <.'n palacio <'l fin trágico 
del desdichado príncipe~ ll)do el esfuerzl) de la pohcia 
y del Burg se encaminaba á propalar la difkil versión 
de que se había dado la mucirte en un momunto de 
delirio que le prh·ó de sus facullade:, mentales, - esto 
último era necesario pnrn las con ecucncias religiosa~ 
del neto. Agregaban que In bnronC>sa diJ Aquila. loca­
mente enamorada dd príncipe, no habla podido sohre­
vh·irle y se babia darlo la muerte á la cabc--::era de su 
lecho. SaLemos de buena fuente que se lomaron todas 
las precauciones posibles p,ra quP In verdad no fuera 
dh·ulgada. 

Solamente el Itey de Cai·inlia y el Príncipe H"jO sos­
pechaban una parle de la verdad de los hechos y se 
esforzaban por disimular el terror que los sobrecogió 
cuando tuvieron conocimiento de esa muerte misteriosa 
precedida de la tíllimn aparición de la Dama blanca ~ 
de la te!'l'ihle noticia de la supervivencia de Jacobo Ork. 
Y decimos que <lisimulnhnn ese terror con frases extra­
vagantes y furor <le represalias que lo,, había impul­
s~do ii errar durante todo el día por el palacio, ma!Ji,.. 
c1cndo y proclamando qut1 si los dejaban en libertad de 
ohrar. pron lo ncabarlan con toda -esa canalla y some­
tcr!an (1 los encmigo:s del imperio. !-11 tf1ctica toda !sl' 

c~ndensnba en C:,la única frase : << Cailonear j di&parnr 
sobre el montón' •> ~nlurnlmente Hiva so las arregló 
para alimentar tan oportuno entusiasmo; rerclóles su 
plan y amhos juraron ordenar el fusilamiento de los 
bandidos federales y servir ellos mismos de cnfíoneros 
si por cnsuali<latl 111..1 ('ncontraban. 

El emperador, 1¡uo hnbiu permanecido durante Lodo 
l'l «lía en su gahinclc preso de mo1·tal al,atimienlo, 
terminó por fnligarse de olrlos rugir tras de su puelra 
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6 hfzolo¡¡ comparecer en i;u presencia. Hiva se hallaba 
presente á In entre\'ista. El empero.do'. ~uplicó á n~¡uc­
Uos dos energúmenos que permaocc1cran tranquilos, 
)nas éstos re pondieron qu_e era int'ttil tomar tantas 
precaodones cuando no se tenia la resolución de de­
,fenderse y que (.':-taba por demás \'igilnr un suhl<'· 
rráneo con caitones cuando no se les quería emplear en 
la defensa. 

- Si los insensatos se presenlnn, replicó Francisco, <'.· 

iJtentan dar curso ásu proyecto, siempre halirá tiempo 
de hacerlos prisioneros. 

Rim inten•ino en estn forma: 
- Para juzgarlos luego ... Paréreme ñ mí, Maje::itad, 

qoc la única coso que es preciso evitar á todo trance 
el un proceso. Conmigo se acaban aprisa los procesos, 
pues comionio por la sentencia <le muerte, que C'S lo 
más práctico, pues nsl se evitan charlalanerias inúliléS. 
Esas gt nles l!ablnró.n de Hcinaldo y quizás de alguirn 
más, lo cual haría mucho dafio . 

- ¿De quién más hablarían? 
- De In persona li quien llamabais ayer en \'OZ tan 

alta que lo oyeron los cria,Ios de .\nnagas~e : de 
lacobo ! 

-Faltáronle la$ fuerzas al cmpet·ndor para seguir escu-
chando: 

- Tráeme pruehns, llin1, ¡,,.,1<:bas ! 
Ah! ahora tenla las pruebas el Sci101· <le ltivu y al 

penetrar en el palacio oprimfalas ncniosamcnte contra 
su pecho y pensnhn en r¡uo esos papeles suminislrndos 
por miss ArLul'\' ihan ú decidirs11 \'Ícloria sobre Brixen. 
Y qué victoria! ·Después de un golpe <le mnno lnn vio­
lento no le quedaba más camino al primer 111i11istro que 
renunriar. 

Riva eslnba seguro do su , icloria. 
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Sabía quo aun tenía pClr delante un cuarto <le hora v 
qui~ás más para que P.mpezase la misa y ya que lo~ 
conJurados estaban encerrados en c:l subterráneo, la 
matanza so ejecutaría en la forma y en el momento 
que esr.ogiesen ! 

Encontró al emp('rador en su gabinete. Sucedió lo 
previsto. 

?uando Francbc~ h uho I_cido at¡ u ellas carlas que tan 
cu1dad_os11~ente hahian sido rolas en pedazos, pero 
que mas cllldadosamente aun hahían sido reconstitui­
das por hahilidad de la administración de miss Arbury, 
cart~s su~t_r,~idas <le los domicilioii de los principales 
patr_wtas 1_lir1os ó magiares e,.,tahlecidos en \'iena y ,¡ue 
hal11an lmndado hospitalidad á los confedrrados fedr­
rales, Y en las cuales _aparecía claro que todos ellos 
aguard:~lian el lcrrihlc acontecimiento anunciado por 
el ~nónuno corresponsal, « El Caballero Sin ~omhrc ", 
quien les suplicaha en nomhre de « los dos y cuarto » 

suspendiesen toda acción política ó rcro·1;1cionnria 
ª'.1tes _de ocurrir el citado acontecimiento, permaneció 
s1_lenc10s.o._ Miró li Rivaé hízole11nasefinlquecompren­
d1ó el 1111111:;lrn de Policía : le cntrcgahan á los conJu­
rados, ,; losa111i9os ele la '10tlc1]'t, los <◄ wirlhshauslin­
der », los hermanos de la tulil'n111. 

Hiva dijo : 
- Con el /te missa csl lodo concluirá. 
Luego dcsapare<•ió. 
Francisco pcr111ancr.ió algunos instantes inclinado 

~ohr~ su ~scrilorio , ~on las manos oxlcn<li<la~ y In 
c~l,eza haJa, !'ll In acl1t 11d del completo anonadamicnlo. 
!~slr1•mc:iJsc de pronto al escuchar una \'07. que sonó 
JUnto á t•I con enlo1111ci1ín acariciadora. 1\lló Sil pohrc 
semhlante dcs\'as1ado por la agonía <le la resolución 
<Juc acababa do lomar y J>Or el dolor v los ,·cmordi-
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mientos que no lograron extirparle de In conciencia 
todas las lmbilidndes i,ofi..,ticas del padre no~si. Al re­
conocer á Bet,ina exhaM un su-,piro ) tendiólc los 
brazos. 

-· Hija mln c¡ueri la, murm11rú él, er('S tii quien 
viene a1í11 á consolarme; ¿,por qué no tr hns aco,;ladol 
/lace 111w hora me promcli$1C frias <Í dcsca11sm·. 

Pre¡;untóle por Tania, ti quien no había visto enloda 
la tarde, y que se hall11lia ligernmeule indispuesta se­
gun le haufa dicho la misma Hegina una hora antes. 

- Mi hermana está durmicnrlu con tranqnilidacl, 
·respondió Hegiua, y era inesperado ese reposo porque 
la horrorosa noticia la impresionó á tal punto que me 
,·i obligada i1 llevarla ni lecho por mis propias manos. 

- Hcgioa, ¿ \'iste ,í. la emperatriz? preguntó brusca­
mente Francisco que parecía otra vez víclimn de mortal 
abatimiento. · 

La joven princesa respon,lió que se liahía presen­
tado en los aposentos de la ernperalrii Giseldn, pero que 
la condesa de llan, primera dama <le honor, habíale 
respondido que Su Majestad se hnllalm cu el oratorio 
y habla dntlo órdenes para que no la inlem11npie:;en 
en sus oraciones. Al oir tales pahil,ras de boca de !te• 
ginn, el emperador dobló aún ¡J1ás la cabeza. También 
él se babia prcscolado en lo::; aposentos de la cmpC'ra• 
triz y le hablan dado In misma respuesta. rnseltla se 
negó it recibido, pues qucrín llorar á su hijo á solas 
ante Dios, llorar;_'¡ sn Adolfo d~ cuya muerle hacia res­
ponsable al emperador por haberlo casado rontra :¡u 
voluntnd y cunl1·a el dcscu de la emperatriz. 

Habíase lt:vnulo.tlo Francisco!'legundos anlcs, cada YCZ 

mú:1 inquiel), mñs horrihlcwenle ner\'ioso. 
lln umplio continajc pendía de lns ,·cntanus del gal11-

nele de trohajo que dnba sohro el patio. Con gesto 

11, 6 
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tembloroso apartóle el empentdor é inmediatamente 
reflejúronse sobre las blancas paredes de la pieza los 
fulgores del incendio que consumía el barrio del hos­
pital y las afueras de la cuidad. Luces siniestras lle­
gaban de las calles nd}acenles y en la gran plaza se 
oían disparos de fusil. Los manifestantes acudían hasta 
los propios muros de la Hofburg que en un momento 
dado pudo creerse siliada. La turba audaz y ululante 
llegó hasla las verjas del patio de honor, tras de las 
cuales acanlonóse lodo un regimento con la bayoneta 
calada. Oíanse los gritos hre\'es de las órdenes mili­
tares seguidos <le silencios inquietantes. Francisco 
pensó que Riva hacía bien las cosas y que al día si­
guienle tendrían Ludas las excusas necesal'ias para jus­
tiílcar las matanzas de la noche. El emperador tem­
blaba, aunque no de miedo pues era valeroso y lo 
había pro hado en los campos de batalla; además estaba 
convencido de que nada debía temer personalmente 
por parte ele su pueblo; temblaba porque esperaha de 
un momento ú otl'o el trueno que $acudiría hasla los 
cimientos la vieja Ilofhurg, la descarga de metralla 
que lialifa de vengar la muerle del archiduque Adolfo 

. y dcsLrui1· i sus asesinos •. . ú por lo menos á los cóm­
plices ... porque muy seguro estaba de que el gran cul­
pable no so ha\laha entre ellos y era quizás esa reflexión 
lo que más lo hacía estremecerse. Dejó caer el cortinaje, 
que no Lenfn. alientos parit sostener, y esperó tro.s de 
ese velo rojo con los puilos crispados. llegina, con el 
celia fruncido y la miradn. <lurn, esperaba también, 
pues 1?~/nha enterada. Entró al gabinete del emperador 
en momentos en que Hiva salía triunfante y tanto la 
alegría satánica que revelaba el semhlanle del gran 
maestre de la policía como el horroroso ahalimienlo 
del emperador hiciéronle comprender cuanto sucedía. 
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Díjole Francisco : 
•- Larga es esa misa! 
Regina completó en voz alta el pensamiento del em­

perador. 
- El Señor de Riva dijo : « Con el lle missa est .todo 

concluirá 1 » 

- ¿Oíste lo que dijo? suspiró Francisco palideciendo. 
- :31, ~lajestad, y los traidores y asesinos serán cas-

tigados! 
En aquel momento abrióse la puerta secrela del 

gahinele y Franz Holtzchener, vestido de Jesuita, fué 
introducido por Isma'iJ,· que permaneció en el umbral. 

- ¿ Qué hay? preguntó Francisco. 
El Jesuita respondió con vi vacidud : 
- Pues que mataremos dos pájaros con un solo tiro, 

Majestad. Nos desemharazaremos tí un tiempo mismo 
de los delegados y de los e< dos y cuarlo ». El brw de 
Croacia los acompaila. ¿,Y sabéis quión es ese /Jan? El 
propio Heginaldo de quien os hablaron Brixen y Riva ... 

- ¿Está con los demás en el subterráneo? preguntó 
Francisco con voz apagada. 

- Majestad, yo mismo lo enceri·é en el subter1'1Íneo! 
Un lerrihle grito los hizo Yollear á amhos. 
Erguíase Regina ante Francisco y lloltzchener más 

pálida y más hlanca que la hala en que se envolvía: 
estaban sus ojos ex t1·aviados y la boca abierta aunque 
muria, parecía gritar aún. Luego, súbitamente, sallü 
solire el Jesuita, lo agarró por el cuello, lo ar1·ojó como 
un trapo ú un ri neón de la pieza, apartó hrulalmentu 
á Isma'il y se hundio como una furia por el hueco negro 
de la puerla secreta, 

- ¿, Qué le sucede'? ¿A dónde va? gritó el empemdor. 
lsma'il respondió : 
- A la Capilla, Majestad. Este camino conduce á ella. 
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Stella debía conocer lodos lo:; dé<lalos de In vetusta 
fábrica y sus mús ocultos pa:;a<lizos. Muy amen u do 
debió recorrer aquellos salones secretos, aqudlos pa~a­
dizos ignora<los por la mayor parle de las personas 
que f1·cc4eptahan fa Hofhurg, pn~s no titubeó un mi­
o ulo en In dirección que debía lomar. )Jás que caminar, 
,·ola ha... Si alguien la hubiese sorprendido ,leslizá n­
dose por las viejas murallas del palacio en aquel mi­
nuto trágico, de seguro hahrin creído que vela de nuevo 
la sombra temida de « la Dama hlanca » y hahrfa afir­
mt1do al dla siguiente que la e, Dama hlanca i> tenía 
alas 1 

Por velozmente que corra ¿logrará llegará tiempo? 
,\un ese corredor... esa puerta ... y aquella esca-
lera ... y luego aquella olrn puerta ... y por i'Jltimo ... la 
Capilla! 

Oye un grito!. . Resuena una orden! ... Huido de 
armas!. .. la terrihle voz del Príncipe Rojo, el aullido 
de Leopoldo Fernando, y Regina, cual blanc:t apari­
ción, surge en la capilla en momentps en que se abre 
In puerta del subLerrú neo donde se hallan los conjura­
dos por orden de los <los pl'incipes. 

- No dispai·éis ! exclamó llegando de un sallo ha.sla 
los cañones sobre los cuales se inclinaban ya los arli­
lleros de Bosnia. 

- Fuego I rugió Leopoldo Fernando. 
La puerta del subl"rránco eslabn abierta de pni· en 

par y del fondo de aquel agujero oscuro subían terribles 
illlprecaciones mezcladas de lodos lo1S gritos del terror, 
ge¡nidos de la bestia ac:m,ado que va ít morir, súplica 
suprema de los condenados qne tocan al t'lllimominuto 
1lc :;u destino. Todo aquello empez,, desdi:: el momento 
cu que chirrió Ju pue1·ln, abriéndose lonlnmcnl<: pam 
dnr puso al suplicio y fué creciendo como crerc el cln-
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mtJreo desgarrado1· del huracún que se retuerce en el 
fondo del horizonte, y a1111ello Yen!a Jel fondo, del pro­
pio fundo de aquel aguJero donde se 1·etorcian como 
condenados los buenos (1111190s de lo bodegr't traidores á 
su causa y traidores á su palriu, aferrados los u nos con­
tra los otros, racimo de demonios que iba ú conver­
tir en polvo el disparo de metralla. 

Solo en el umbral de la capilla de los muertos, de 
pie ante aquel hueco oscuro y sonoro, impasible, 
con los brazos cruzados aguardando el rayo, permane­
cla lleginaldo. Y de pronto, mientras Lr.opoldo Fer­
nando rugía la ordeu de « Fuego », lleginaldo lanzó un 
grito en respuesta al grilo del Bey de Carinlia, grito do 
amor , de victoria : 11 Slella )> 

Y el ban tuvo tiempo de pensar que aquel postrer 
segundo de su vida era milagroso, puesto que le per­
mitía verá aquella que ocupaba por entero su cerebro, 
ese cerebro que) a iba :l morir. 

Stella! Era ella, que parecía bajar del cielo como el 
ángel de la liberación, con gn1udes alas blancas á 
aquella capilla en que ,l<'ababan de hacerle oir á Hegi­
naldo la misa de los 11werlos ! ... ¿Acaso lo había prece­
dido en la tumba In Heiria del Aquelarre para que el 
Señor, Díos de los ejércilos y prfncipe de los gitanos, 
la enviara á recoger el alma de su Heginaldo en mo­
meo to que iba a dejar la tierra'? 

Y sin cmhargo, no. No era alucinación, ni fnla1. 
visión de sus sentidos enloquecidos, era ella, la Slella 
que vive. que corre, que grita : 11 No disparéis! >> Ah! 
y lambitn es su voz, su voz de mando y de cólem que 
en val'ins ocasiones escucharon los oídos del hcrmat10 
de M~nlm ) del amaule de ,e la colchonerila n, voz 
:;onora, urtlie11 le\, tcl'l'ilile cuundo hahla « al enemigo » 

ó cuando ho.bla , del enemigo )) .. Su voz alrouadorn 
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que despertó lodos los viejos ecos de la capilla de los 
m~ertos parn cubrir con ellos el f;egundo aullido tlc 
Leopoldo Fernando, que repite, con su jeta espumante 
de dogo : << Fuego 1 » 

Mas los cañoneros han reconocido á su princesa 
ltegina y dudan entre Leopoldo Fernando que les or­
dena disparar y la gemela de Carintia que les grita : 

- En nombre del emperador, no disparéis i 
- En nombre del emperador, fuego! 
Aun no harelumbado el trueno. El oscuro agujero 

del subterráneo vuelve á gemir de esperanza y la in­
munda tropa de conjurados, hormigueante y rampante 
tras de Hegínaldo que la rechaza con el pie, tiende bra­
zos que imploran. Todo esto sucede en el espacio de 
un segundo, lo que tarda el rayo, que aún no ha bri­
llado, el trueno que aun no ha retumbado 

Mas Carlos, duque de Bramherg, á quien no en vano 
apeUídan << El Príncipe Bojo» resolvió darle fin á aquella 
terrible yrápida escena de manera digna de su reputa­
ción. Apartó á los caiioneros bosnios que titubeaban y 
dispúsose ú ejecutar la fúnebre tarea. Ya se inclinaba 
sobre los cai10nes cuando Hegina, que vió aquello, 
arrojóse ante la boca de acero que amenaza al pecho de 
Hcginaldo J tranquilamente victoriosa de bruto que ha 
suspendido su ademün falal, le dice : 

- Dispal'ad, SefiOr Carlos, y matad rí v11est1·a esposa 
qwi ¡)l'e(t'ere mori,· antes que d~¡a,·os ~jec11ta1· uii neto 
r¡ue le i111pedi1'ía mna1•os ! 

· ¿ Cuúl es acaso la orden <lel emperador? preguntó 
el Príncipe Rojo que recobró su sangre fria al escuchar 
esa voz tan decidida, esa voz que no podíaoir sin sentir 
inmc<liatame11Le que se le ablandaba su ,rudo corazún. 

- No mal:u ;I esas gentes J aprrhcndcrlas, rr.spou • 
dió la p1·inccsa. 
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- No es esa la orden que nos transmitió el Sei1or de 
Riva, dijo Leopnldo Fernando. 

Pero Jª había bajado al suhterr:ínco una parte de la 
guardia que aprehendit'i ú los conjurados, quienes en­
mudecían aturdidos por la gracia inesperada que venía 
:\ salvarlos y q uc parecía habedes quitado la vida müs 
seguramente que si hubieran disparado la metralla 
sohre ellos. 

Hegina dijo con frialdad :i Leopoldo Fernando: 
- Padre mío, sal! del gabinete de Su Majestad en 

momentos en que quería venir personalmente :l daros 
la orden que acabo de comunicaros y me felicito de ha­
berme t:ncargado de J1acer la comisión, porque segura­
mente el emperador habría llegado demasiado larde. 

Volvi6se hacia la tropa prisionera de los delegados 
federales y sus cómplices y viú en medio de ellos ü He• 
gioaldo que conservaba su altanera actitud de jefe. 
Ohservó que la examinaba con ojos de loco 

Cuando se arrojó sobre la hoca de los cai1ones ha­
bíasele caído el velo que tlolaba sobre su caLeza des­
cubriendo aquella admirable cabellera negra tan 
famosa eu Yiena y que la mocha blanca que le caía 
sobre la frente 110 hacía sino dar nuls realce 1i su colo1· 
de « ala de cuervo n, Al pe1·cihir tinieblas allí .donde 
esperaha ver fulgurar la cnhellcra de oro de Stella, 
dudi't Heginaldo del testimonio de sus ojos. Bahía reco­
nocido ,i Stella, bahía oído su voz y el'a otra quien lo snl -
vaha l ... Era otra quien llama ha « padre ,i nl rey de Ca­
rinlia y hahlaba al duque ele Bramhcrgcomo una esposa 
,\ su marido 1 ... Era otra quien se bacía obedecer con res­
peto) temor por los guardias del palacio 1 ... otra era 
la mujer ante r1uien se inclinaba m i'ríncipe !tojo! Ah 1 

indudahlemnnle, mejor era eso! Y parecíale magnifico, 
excelente que fuera otra puesto que hahía dicho arnar 
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ni Prlnci pe llojo ! Mas lo~ OJOS Je lle¡;innldo enloque­
ciéronse con :,úlo lo que hahinn reído, con hnht>rla 
confundido durante un momenlo con ~!ella! ... Iul "e• 
meJanzn en l 1 íi'ionomfa ) en la voz l'rn O:,Omhro:.n' A 
decir Yerilod jnm:is se suhrá ltasl& dónde puede llegar 
la naturaleza en ese juego de semejanzas! Afortuna­
dnmenle, oh' gran Dios, Dios do los gitanos y de In 
Puerta de Hierro, la caheza que en derredor Sll) o agita 
las pesados y negra· somhrns de la noche no puede ser 
In rnismn que cuando se muc,·c> 1, nzn fulgores de au­
rora! 

Los ojos de lleginahlo y los de la Princesa Hcginn 
ncahan fle cruzarse. Qué choque mns Lerrihle el de 
aquello dohle mirada! El tarnhaleó ~ por primera vez 
durante aquella noche magnfílca en que había tenido 
In muerte ::ohre su cnheza :\ cada instante, sintióse 
dl'hil y lrmhloroso. Mns ella .. ella permanució tran­
quila, fria, in(liferenU!. 

Puesto que llegó á tiempo para hacer cumpfü la 
-orden del emperador, ;.qué le importa lo demás? ini 
lo::, consecuencias do lo sutedido'! ¿ Y qué puede intere­
sarle, entre esn mucheduml,re de colinrtlc:;, l,1 suerte, 
del joven rnleroso que In rontempla con ojos extra• 
viados? ¿Qué significa 1111 lleginaldo ante la ptfoce~a 
Hegiitn? 

... Y como lo-3 soldados cuslodial'On d los prisio­
nero:-! durante el último paseo que harían antes de la 
prisi<ln y del cadalso, ya al salir lleginald0 ) su~ com­
pniieros de la eapíllu de los muertos en dirección :'1 la 
prbilln <le lit Sterngasse - In prisión de la rullu de la 
Tí!,ltcllnl - acercóse In princesa ltegina ú los desdi­
chados «¡uo salvó ... y púsose 1i. c:rnminarlos uno por 
uno eou fría indirercneia, pasando del 11110 ni olro :,In 
que ninguno alrajera mái; tiempo Sll atcndón ... ui 
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siquiera Heginaldo ... que al sentirla tan próxima sintió 
desfnlleccrle el cornióu y nrliculú cn:Stn1ulea11do los 
dientc·s. 

- Stella! 
OJólo ello, mas sin duda creyó que aquel jO\'CO lan 

pálido que conduelan ti los calabozos de la prisión de In 
Estrella se dirige á otra en pensnmienlo y en 'sueño, 
pues ni siquiera se e;-¡Lremeció. 

Entonces alejóse el joven entre los guardas pensando 
en tan singular misterio. 

Era la primera vez, por lo menos a::ií lo creía él, que 
Reginnhlo se hallnl.Ja frente .\ frente de una gPmela de 
Carinlia .. fi ). 

(i) Por ali í en l, •111pos de In rerolución de 18\S, produjéron, · 
en dcrrcd•ir del palacio 1mpcrinl de \'icnn : \uslr111) y rn rl 
propio recinto lle! palacio algunos hechos que rccuerdnm s111gu 
lannrnlc los quo se tlesarrollan en derredor de la llofburi; y en 
el pnlano del crnpcrad'1r Frnncisco, monarca ,1<.- Au•lras•1, 
durante el relato de nuestra novela. lle nqul por cjcmp'o lo qu" 
se lee en la inlcrcscnllsimn obra del :-ci101· Enriq11s de \\ cindd 
Francisco José m/1mo : " Yn no rclrocc,han los m ·n,r~st mtcs: 
terribles comli:itc~ se cmpci1abnn en las vias ,·icneSl5; tJnto en 
derrc,lor de l11 llof clmdc se encu~ntrn tll nr~enn,, como en d 
llorb~·nnrk. donJe se I vnnla el p11lnc10 Jo Jusllc1a, y un en lt, 
alrededo1·es tic l,1 llolhurg o palacio io1perial. l·:o rsle 11lti1110 
lugo.r se prod 1¡0 un hecho muy curio~o : ,·u•todiah:i. llllJ. de l 1s 
pucrlH un alí1.:rcz de arlillcrla ,•un ~m sc,hl 1i1os y ,lo, rni111 ~ 
Eran las nuc, e do la noche y en l,1 ¡,laza mnnlre<lnhan alborol 1 

dm1l'nlc. U nrchidur¡uc ~lnxunilinno lle l~stc sa,1!1 dd r 1Jnd, 
y ordcu.', • di p rnr ,obre l,1 monloncrn y 11 11i\onear .í h 
canalh ! , (Cnh obsc.n·nr & ¡uí •1ue In i111cinl1,n de los arck 
duques "n Austna n la par 11110 l.1 tic lo~ lirnndcs Ouq 1~s en 
l\usia. lur en lodo liNnpo perjudicial y dusastro ,11. 1· 1 n !frez 
se 11crmi1Li, obscr\',1r ni pr1nc1pc qno 111 111nniícsl'.lclon no <'fil t,¡n 
gr:i.vc co1110 parn nccesihr lle 111rd1J:i lan cxtrcíll'llln. El nrcht• 
J11r111c, nirntlo. rcite1~, h orden ele d1spara1·. llcplic1, c•I ,llíércz 
que s .. 10 po1lín ublignr!n ,¡ cnq,lc11r scmeJnnto, mcd.11, un1 
orJcn ,lcl 1111s1110 crn:,crndor. El archí,h1q11c ord• 1111 p rsor. •1-
mcnt,· ,, los nrl.lleros q 1c hici,•rnn íuc¡;o. Colorns<' el nlí~rez 
írenll' ,i la hot'll ile 111 t:ai1,ín y ilc-dnru rn , úl nll1 qtll' si ,u, 
sol,ln,los úl,edrc. 111 1 arch11lur111•·, C'l, su jefe, srri,i In prlmcrn 
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nclimn de tal obediencia. Los soldndos no se movieron y 
lllnximilinno de E~te, cchandv c<pumnrajos, ,·vl\'iu 11 su~ apo­
sentos de la lloíburg. Contaba ya el alífrcz con la· peores con­
~ccucncia~ por lo sucedido cuando ocho d1as m,í; tarde publico 
el Di11,-io Oficial la nota siguiente : 

« El valiente que durante el servicio del t • de ~larzo evito una 
cat.ístrofe negándose dos ,·eces scguidns á obedecer la ord II que 
le 1nlimaha disparar sobre In muchedumbre, :,- que luego se 
coloc,'i frmte 1\ la boc,1 de un cni16n asegurando r¡ue si sus 
cniwncros dis¡,aral.ian, él seria In primera Yictirna, ese valiente 
se lllma el olíérez Juan l'ollet » LA PROMETIDA DEL PRÍNCIPE ROJO 

LA l'Kl:-ilÓ:\ IIE LA CALLB IJE LA ESTRELLA 

Cuando se atravesaba la llofburg y se pasaba -por la 
calle de los ,Judíos, encontraba uno tí. mano izquierda 
una estrecha v sucia callejuela llena de charca~ fétidas 
y no muy ad;lanle se divbaha una vieja conslrucción 
siniestra en el fondo ile una calle tapada : era la 
prisión de la calle de la Estrella. \'lctor 'l'i:,;:;ot hace la 
siguiente descripción de una pl'isiún de la Estrella 
semeJante en todas sus partes¡\ la que nos ocupa ) que 
está situada en A ustrasia, lo !'ual es preciso no ol vi­
darlo : « Estrecha::; ventanas con barrotes negros y 
macizos dan vbla sobre los techos de la::; casas vecinas. 
Entre un muro de tres pies de espesor ábrese lúgubre­
mente una puerta enorme y siniestra, pintada 1le blanco 
y negro. La desnudez de la fachada, el fria silencio 
que la cnvuelvn, la gran sombra de clau::ilro que di l>ujn 
sobre la calle y el involuntario sentimiento 1\e r!lpulsiun 
que se experimenta al conte111¡,larla1 os indican úc . 


